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¿Qué nos hace «elegir» a una persona concreta como pareja? ¿Por qué nos enamoramos? ¿Qué nos lleva a anudar relaciones de amistad profunda y duradera con ciertas personas? ¿Por qué me llevo tan mal con mi jefe? ¿Por qué repito una y otra vez el mismo patrón en mis relaciones?


La astrología describe al ser humano como parte de una red de energía que se muestra a través de nuestros vínculos con otras personas. La astrología nos enseña que somos «en relación» con los demás, que lo que llamamos «el otro» es en realidad una revelación de nosotros mismos o, expresado de una manera más poética, que el amor y la amistad son el reconocimiento del otro como parte integral de nuestro propio destino.


A lo largo de este libro vamos a indagar no solo en qué nos hace entrar en relación con otros, sino también el para qué, el propósito de la relación. Iremos descubriendo que, con independencia de cómo hayamos vivido nuestras relaciones, estas tienen un propósito evolutivo, nos ayudan a descubrirnos a nosotros mismos y a reconocer nuestro destino.


La intención de esta obra es ayudarte a comprender y resignificar tus relaciones presentes y pasadas. No solo las de pareja, sino también las familiares, las profesionales, las de amistad o compañerismo, sin olvidar las de enemistad e incluso las tóxicas. Investigaremos las diferentes dinámicas que las animan. Descubriremos que hay muchos tipos de amor y de amistad, que no hay una sola dinámica que explique nuestras relaciones, sino que estas son fruto de varios factores muy distintos entre sí, que se combinan misteriosamente para producir la magia de la transformación personal a través del vínculo con el otro.


Mi objetivo fundamental al escribir estas páginas es ayudarte a ser agente activo y responsable de tus relaciones en vez de víctima pasiva. Facilitarte el empoderamiento dentro de cada relación, para hacerla útil y enriquecedora tanto para ti como para la otra persona.


¿Qué tiene que decir la astrología humanística sobre las relaciones humanas?


¿Por qué son tan importantes nuestras relaciones con otras personas? Si observamos el contenido de nuestros intercambios sociales, veremos que pasamos la mayor parte del tiempo hablando de nuestras relaciones, de cómo nos llevamos con los demás, de qué pensamos de ellos, de nuestras expectativas, ilusiones y desilusiones en torno a nuestros compañeros, amigos, parejas, familia, etcétera. A juzgar por el tiempo que les dedicamos en nuestras conversaciones y pensamientos, podemos decir que son el centro de nuestra atención, por encima incluso de la propia vida personal.


Pero la importancia de las relaciones está consagrada también a nivel cultural y social. Ocupan un lugar dominante no solo en nuestras conversaciones cotidianas, sino también en el arte, el cine, la literatura y el marketing. Lo relacional afecta a casi todos los aspectos de nuestra vida. Nos relacionamos por placer, por interés, por necesidad, por afinidad, por amor, por amistad, por casualidad, por una corazonada...


La mirada astrológica sobre las relaciones es tan increíblemente potente debido a su riqueza simbólica, su profundidad psicológica y la variedad de enfoques y técnicas que nos permiten iluminar a un tiempo las relaciones desde varias perspectivas complementarias, cada una de las cuales aporta una información rica y compleja sobre los vínculos humanos. La astrología nos propone acercamientos clásicos como la sinastría —estudio astrológico que compara dos cartas natales para analizar la compatibilidad y la dinámica entre dos personas— y el estudio de la carta compuesta y otros más esotéricos, pero igualmente potentes, como el uso de cartas dracónicas, de la astrología nodal o de las dinámicas gestálticas, sin olvidar el recurso a los sistemas familiares. A lo largo de este libro, estudiaremos todas estas técnicas tratando de integrarlas en un enfoque holís­tico que permita reflejar la complejidad de nuestras relaciones.


Esta complejidad en nuestros vínculos se debe también a factores profundamente inconscientes, misteriosos y a veces mágicos, que con frecuencia tienen un origen familiar o cultural, y condicionan nuestra vida relacional. La astrología nos permite trabajar esta complejidad respetándola, sin tratar de reducirla ni simplificarla; nos ayuda también a arrojar luz sobre todos estos aspectos inconscientes y mágicos de nuestras relaciones. De este modo, la mirada astrológica nos ayuda a descifrar el para qué de nuestros vínculos, su función evolutiva; nos va a permitir darles sentido, convertirnos en agentes conscientes en nuestras relaciones, y superar el victimismo y la pasividad que nos sumen en la impotencia y la frustración.


Te preguntarás por qué buscamos respuestas al intrincado mundo relacional desde la astrología humanista. La respuesta corta es que ninguna otra disciplina ha conseguido hacerlo. La psicología oficial o conductista ha fracasado estrepitosamente en la tarea de explicar esta necesidad humana. Salvo la psicología Gestalt y la transpersonal, denostadas por el oficialismo conductista, la psicología no ha conseguido arrojar luz sobre nuestro mundo relacional y sus dinámicas. Por su parte, la astrología tradicional ha tratado de encontrar explicaciones al misterio relacional, pero lo ha hecho basándose en unos pocos elementos aislados —como las relaciones entre los luminares de las dos personas, o entre el Marte del uno y la Venus de la otra, o entre sus ascendentes o ejes nodales, etcétera— y ha acabado proponiendo visiones que pecan de ser extremadamente reduccionistas y deterministas.


En estas páginas iremos desgranando las claves astrológicas que están en la base de la creación de relaciones y estableciendo su tipología. Examinaremos casos prácticos de cada uno de estos tipos. No entraremos en las divisiones clásicas de relaciones de amor, amistad, interés, etcétera, aunque haremos referencia a ellas. Con frecuencia, estas divisiones no son compartimentos estancos; por ejemplo, puede haber relaciones de trabajo o de amistad con un potente componente erótico. Una relación profesional puede perfectamente esconder una gran amistad o incluso hacer referencia a las figuras paternas.


En resumen, el objetivo de este libro es ofrecerte una paleta de colores con la que pintar cada relación con sus propios colores, sus propias mezclas, sin interferencias. Libres de prejuicios culturales o personales.









PARTE I


LA RELACIÓN COMO PROCESO DE AUTODESCUBRIMIENTO


Las claves relacionales en tu carta natal
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La carta natal como código y clave de nuestras relaciones con los otros


Ningún hombre es una isla por sí mismo.
Cada hombre es una pieza de un continente,
una parte del todo.


JOHN DONNE


Los vínculos y las relaciones como realidad última de la persona


La astrología es un lenguaje metafísico y, por tanto, el estudio de las relaciones desde la astrología nos va a conducir a formular conclusiones abstractas. La hipótesis fundacional de la astrología es el principio hermético formulado en la Tabla Esmeralda, atribuida a Hermes Trismegisto, que nos enseña que «como es arriba es abajo». Del mismo modo, la astrología nos enseña que nadie es una isla. No vivimos vidas independientes, separadas, sino que cada existencia es el universo manifestándose a través de ese constructo que llamamos persona o individuo. La realidad no es la de la persona aislada representada por la carta natal individual, sino nuestra interacción con el universo y con la vida a través de nuestros vínculos.


Desde el primer momento de nuestras vidas «somos en relación». Para que viniésemos al mundo fue necesaria la relación entre nuestro padre y nuestra madre. Luego fue la relación con la madre, con el padre, los hermanos, la familia, la pareja, el mundo. Cada una de estas relaciones tiene su vida propia: nace y crece para finalmente ser trascendida y poder pasar a la siguiente, para que la vida sea, para que la evolución continúe. Uno pasa de ser hijo de alguien a ser padre o madre. Con frecuencia salimos de una relación de pareja para entrar en otra. Nada de esto es ajeno a la astrología, ya que esta es ya de por sí un arte vincular. Los conceptos astrológicos se nos presentan por parejas: Sol-Luna, Marte-Venus, Saturno-Júpiter, nodo norte y nodo sur, ascendente-descendente, tierra y fuego, aire y agua. Elementos masculinos y femeninos. La dinámica vincular está ya preescrita en nuestras cartas natales.


Nuestra senda evolutiva es un camino hacia nosotros mismos, pero ese camino pasa por los otros. Cada «otro significativo» que encontramos es un paso en esa senda, es el encuentro con nuestra luz interior, pero también con una parte de nuestra sombra. Esto es especialmente cierto con los «otros difíciles», con las relaciones que nos frustran o que nos «duelen». Buscamos en el otro el paraíso perdido, pero acabamos encontrando nuestra propia sombra. El verdadero amor hacia el otro pasa por el amor a uno mismo, porque no hay relación con el otro que no sea una relación con lo que uno es. Nuestros problemas relacionales son en realidad problemas personales, existenciales. Buscar la sabiduría de lo que somos a través de la consciencia profunda y sutil de nuestras relaciones: patrones, intercambios, evolución relacional, etcétera. Desarrollar la consciencia de que puedes ser muchas cosas: madre, compañera, jefa, empleada, maestra..., y al mismo tiempo tú misma.


Relación y fragmentación


La vivencia de las relaciones es frecuentemente disruptiva e incluso dolorosa porque al entrar «en relación» somos particularmente conscientes del estado de fragmentación en el que vivimos nuestra propia identidad. Las relaciones nos permiten ser conscientes de la división interna que sufrimos, de que somos seres rotos. A lo largo de este libro, vamos a tratar de desarrollar una visión que nos permita «ver» el cuadro que es cada relación en la que estamos implicados. Pegar los fragmentos de nuestro ser como en el kintsugi —la técnica japonesa que repara cerámica con oro, resaltando sus fracturas—. De aquí la paradoja metafísica de las relaciones que nos propone la astrología: a través de la relación con el otro, recomponemos nuestra unidad personal y de ahí la vivencia de la relación como una nueva identidad, una nueva unidad. Descubrir el propósito o intento que anima cada relación. Responder a las preguntas ¿adónde nos lleva esta relación?, ¿para qué nos relacionamos?, ¿cómo contribuye esta relación a «desfragmentarme», sentirme uno conmigo mismo, alinearme conscientemente con mi destino? Darnos cuenta de que nos relacionamos para llevar a cabo una profunda alquimia personal.


Los diferentes enfoques que vamos a estudiar en estas páginas son intentos de describir la complejidad y el propósito de las relaciones desde diferentes perspectivas astrológicas que son complementarias entre sí. Así, el estudio de las sinastrías nos mostrará la «química» que subyace a nuestras relaciones, los puntos de contacto entre personas en función de los cuales se van creando vínculos concretos o «enganches» entre ellas. Por su parte, la carta compuesta muestra la relación no como la interacción entre dos individuos de la sinastría, sino como una unidad superior, un tercer ser que opera con independencia de los dos individuos de cara al mundo, el animal bicéfalo que somos como nuevo ser-a-dos.


Del mismo modo que, frente a una obra de arte, el experto nos descubre un mundo de detalles, significados y síntesis que escapan al ojo del neófito, a lo largo de este libro trataremos de desarrollar esta visión de experto que nos permita ver la unidad subyacente en cada cuadro que componemos con cada una de nuestras relaciones.


La relación como camino hacia uno mismo. Las claves relacionales de la carta natal


Pero, antes de lanzarnos al estudio de nuestra carta con respecto a otras, debemos detenernos un instante y considerar que gran parte de nuestro devenir relacional está ya escrito en nuestra propia carta natal. Que este mandala personal es de algún modo nuestra firma relacional, nuestro ADN vincular. Te animo a que, si aún no tienes tu carta astral y la de las personas de tu interés, las obtengas de alguna plataforma gratuita (puedes encontrar distintas opciones con una búsqueda rápida en internet y solo necesitas saber la hora, fecha y lugar de nacimiento) y las tengas a mano mientras navegas por estas páginas. Así podrás ir estudiando estas cartas y comparándolas entre sí. Además, en la página 337 encontrarás un glosario de términos astrológicos que te facilitará la comprensión de los conceptos básicos de la astrología.


 Por eso, antes de aventurarnos en el estudio de los diferentes enfoques relacionales de la astrología, conviene examinar aquellos aspectos de nuestra propia carta natal que configuran este ADN vincular desde nuestro nacimiento. Antes de adentrarnos en el estudio de una relación concreta, es conveniente elaborar un perfil de la persona basado en su propia carta natal. Como hemos señalado antes, cualquier relación va a reflejar nuestras propias dinámicas personales, sobre todo aquellas que están vinculadas con nuestra apertura al mundo, nuestras figuras maternas y paternas, y la influencia de lo inconsciente en la toma de decisiones. A lo largo de esta primera parte del libro iremos estudiando nuestra carta natal como código y clave de nuestras relaciones con los otros. Este estudio nos será útil a lo largo de la segunda parte de este libro, cuando pasemos a analizar las dinámicas de las conexiones interpersonales.


Para elaborar el perfil relacional de la persona, conviene tener en cuenta los siguientes aspectos de su carta natal:




	El signo en el que se encuentran el descendente y el signo (o signos) por los que se extiende la casa VII. El planeta regente del descendente, así como el signo y la casa en que se encuentra y los aspectos que forma. Los tránsitos y progresiones del regente de esta casa.


	La posición del planeta Venus tanto por signo como por casa. Esta posición va a revelar la naturaleza de nuestros afectos y la manera en que estos se van a presentar o manifestar en nuestra vida. Los aspectos de Venus especialmente con Marte, la Luna y con los planetas transpersonales. Venus representa el principio femenino que atrae hacia nosotros lo que necesitamos y que nos permite gozarlo, incorporarlo receptivamente.


	En especial, la relación de los pares Venus-Marte y Sol-Luna en la carta natal, como pares que representan la relación interna en la psique de la persona entre los principios femeninos y masculinos, e independientemente como contenedores de la imagen de lo femenino y de lo masculino.


	El Sol, los aspectos que forma con otros planetas y su posición por signo y casa revelan la figura masculina, el hombre interior, pero también el exterior. El Sol como símbolo de lo paterno que puede buscar una correspondencia a través de las relaciones. La relación Sol-ascendente como relación entre la esencia, lo que somos y cómo lo desplegamos.


	Marte, que representa el principio masculino actuante, deseante, que nos permite conquistar e incorporar activamente.


	La Luna, los aspectos que forma con otros planetas y su posición por signo y casa revelan la figura materna, la madre que somos, nuestra manera de generar pertenencia y seguridad. La Luna como símbolo de lo materno que, de nuevo, puede buscar una correspondencia externa que permita «revivir» a la madre a través de nuestras relaciones.


	La casa XII, porque al ser la más inconsciente es también la más poderosa y puede condicionar nuestras elecciones para expresar una necesidad de la dinámica colectiva y, sobre todo, familiar a través de las relaciones.





Nuestra propia carta natal nos ofrece ya pistas sobre nuestras polaridades internas y sobre cómo estas pueden transformarse en polarizaciones al proyectarlas en nuestras relaciones. Es decir, podemos arrojar mucha luz sobre nuestra manera de relacionarnos estudiando las polaridades que se han formado dentro de nuestra carta natal. El diálogo ascendente-descendente representado no solo por las relaciones entre los dos signos opuestos, sino también por los planetas que puedan encontrarse en la casa I o en la casa VII. También es necesario examinar la relación de los planetas regentes del ascendente y del descendente dentro de la carta natal. Asimismo, son importantes las relaciones que dibuja la carta natal entre las «parejas naturales» del Zodíaco: el Sol y la Luna, Marte y Venus, Júpiter y Saturno. Tenemos que tener en cuenta que toda interacción con otra persona es un reflejo de nuestros equilibrios —o desequilibrios— internos. Cada uno de nosotros encierra dentro de sí un universo relacional que se va a ir desplegando en forma de historias de amor, amistad y compañerismo a lo largo de nuestras vidas. Todas nuestras relaciones son imágenes proyectadas de nuestras propias dinámicas internas. A lo largo de los siguientes capítulos vamos a estudiar algunos de estos diálogos internos y sus repercusiones en nuestra manera de vincularnos a otras personas.


Antes que nada, vamos a estudiar en detalle el planeta relacional por excelencia: Venus. Iremos acompañando a este planeta a lo largo de su recorrido por el Zodíaco para pasar a continuación a investigar su relación con otros planetas en nuestra carta natal.
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Venus como significante de nuestra manera de relacionarnos 


Venus y las relaciones: el significado de nuestras elecciones


Para Venus, las relaciones y los intercambios con otras personas sirven como un vehículo para la formación de los valores personales a través de los cuales desarrollamos el sentido solar del ser. De hecho, nuestras elecciones relacionales y amorosas son una declaración sobre quiénes somos nosotros mismos a través de quienes elegimos en el mundo exterior como amantes o compañeros —o de lo que elegimos: el mobiliario y la decoración de nuestra casa u oficina, por ejemplo—. En aquello que percibimos como bello definimos qué es lo que somos. Lo que valoramos es lo que somos. Mientras la Luna busca relacionarse para encontrar protección, nutrientes, calor humano y seguridad emocional, Venus busca verse reflejado en el objeto amado —persona u objeto material—. Como tal, Venus no es un planeta «ético» en el sentido jupiterino o saturnal. Su ética es la de la belleza y el disfrute.


Más que el amor, Venus nos muestra la importancia de las elecciones en la vida. A través de la elección de tal o cual amigo, compañero, amante u objeto amado, Venus nos muestra la necesidad de elegir y de aceptar las consecuencias de nuestras elecciones. Lo que elegimos nos habla de nuestros valores internos, y finalmente de la misma esencia de nuestro ser. Como tal, Venus es selectivo —no nos gusta todo, sino aquello en lo que nos vemos reflejados—. El proceso de Venus consiste en ir formando un cuerpo de valores que nos sirvan para estabilizar y consolidar nuestro ser —el lado taurino de Venus— y, al mismo tiempo, para alcanzar el equilibrio y la armonía con el mundo exterior, con el ser de los demás —la dimensión libriana de Venus—.


La función de Venus en la totalidad de la carta natal consiste en hacernos receptivos para atraer aquellas situaciones, personas y cosas que necesitamos en nuestro proceso de individuación y maduración personal. En concreto, Venus va a atraer hacia nuestras vidas aquello que nos haga encontrar nuestra sombra para, a través de la relación, integrarla. También puede actuar como puerta de entrada de «lo otro que no soy», es decir, como punto de atracción y recepción de aquello que nos falta —por ejemplo, personas con abundancia del elemento agua cuando este elemento no se encuentra representado en nuestra carta—.


En el logro de este delicado equilibrio, Venus nos muestra sus dos facetas, taurina y libriana. Por una parte, se nos presenta la necesidad de superar los dilemas electivos vitales —tal o cual persona— y de asumir las consecuencias de nuestra elección. En este sentido, Venus nos enseña cómo elegir, y cómo asumir y responsabilizarnos de nuestras elecciones. Por otra parte, Venus nos guía en el proceso taurino de consolidar una serie de valores que nos ayuden a elaborar una personalidad basada en una identidad bien definida y estable.


Venus puede presentar varias zonas de sombra en la manera en que la vivimos. La primera es la represión. Las personas que no conectan profundamente con su Venus se verán limitadas en dos aspectos: la constitución de una identidad bien definida y estable, y la capacidad de tomar decisiones y de elegir. Estas personas se pueden ver abocadas a tomar sus decisiones basándose en lo que otras personas piensan que deberían hacer, o siguiendo formulaciones puramente intelectuales sin conexión con su verdadero deseo personal.


La falta de contacto con Venus puede también llevarnos a tomar decisiones no en función de lo que somos y lo que queremos, sino de manera negativa, es decir, movidos por nuestros miedos y deseos inconscientes. Estas personas operan por compulsión más que por elección. El vacío y la apatía interior se reflejan en una sensación de mera supervivencia, en vez de en un genuino placer y en la alegría de vivir. Muchas veces la persona experimenta una profunda falta de identidad y solidez personal, y una carencia fundamental de autoestima. Las compras compulsivas, el consumismo, son reflejos de este vacío interior: tratamos de llenar ese vacío adquiriendo valor externo, pero evidentemente esto no puede satisfacer nuestra necesidad de encontrar nuestro propio valor y desarrollar nuestra autoestima.


La proyección es otra de las caras de la sombra venusina. Una Venus proyectada tiende a vincular nuestra autoestima al hecho de ser queridos o deseados por otros. La alegría y el goce de la vida venusinos quedan supeditados a ser deseados, y de ahí el sentido de muerte y vacío en ausencia del amor del otro. Estas personas van a tratar de tener un amante o una pareja bien parecida y deseable para vivir de forma vicaria la belleza a través del otro. Nuestro sentido de nuestra propia belleza —nuestra autoestima— depende de la posesión de este otro bello y deseable. Esto deriva frecuentemente en una enorme dependencia de las personas —y frecuentemente los objetos— en los que hemos proyectado nuestra Venus.


La autoestima venusina es mucho más personal y está más centrada en los aspectos materiales —nuestro cuerpo, nuestras posesiones— que la identidad solar basada en el sentido de propósito y sentido vital. Venus nos recuerda que somos, antes que nada, un cuerpo físico —Tauro, la casa II— que necesita y merece disfrutar de la vida.


Venus en tu carta natal: Venus en los signos



[image: Dos círculos abiertos de forma simétrica,  unidos por una línea central.]VENUS EN ARIES: EL AMOR COMO AFIRMACIÓN



Dónde se encuentre Venus en nuestra carta va a determinar qué y cómo deseamos, gustamos o nos gusta algo o alguien. Cómo nos valoramos a nosotros mismos o qué valoramos en los demás, y, sobre todo, cómo hacemos para conseguir aquello que deseamos. Es decir, nuestras estrategias de seducción, adquisición y conquista.


Venus en Aries nos inclina a admirar las cualidades arianas: impulsividad, iniciativa, conquista, presencia, empuje físico, lealtad, franqueza. Es una Venus que no mira hacia el pasado, está orientada a conquistar con resultados inmediatos. No pierde el tiempo en cortejos, largas cartas e intercambios preamorosos. Si le gusta algo o alguien, se lo hará saber de manera rápida e inequívoca y no se mostrará tímida a la hora de iniciar el juego erótico. Para las personas con Venus en Aries, amar es sobre todo un acto de presencia.


Aries es el signo masculino por excelencia, un signo impaciente —«lo quiero y lo quiero ya»—, y como buen signo de fuego está dominado por el sentido de la vista. La persona con Venus en Aries va a primar la imagen a la hora de establecer qué es lo que le gusta. Se va a enamorar —o experimentar deseo— a primera vista y de manera casi instantánea. Suele tomar la iniciativa en el amor, la amistad y las relaciones en general. Sus enamoramientos son rápidos y expeditivos, no tarda en pasar a la acción. Venus en Aries no viene a pedir permiso. Su forma de querer es viva y directa, con un sentido de urgencia. No se anda con rodeos.


Paradójicamente, esta Venus ariana no soporta saberse atada a otra persona. Necesita reafirmar su individualidad e independencia incluso dentro de una relación de pareja. Puede tener ciertas dificultades a la hora de reconocer los gustos y preferencias del otro y de negociar con ellos para conseguir un equilibrio. Por encima de todo, le gusta hacer las cosas a su manera, lo cual puede tener consecuencias en su relación con los demás. Si no aceptan a esta Venus guerrera y expeditiva, sus parejas o amigos se sentirán excluidos y ninguneados en la relación. La dilación amorosa les resulta insoportable. Necesitan saber si el otro está o no está. Y si no hay respuesta clara, simplemente pasan a otra cosa.


Sin embargo, las personas con Venus en Aries se hacen querer, ya que saben ser ellas mismas, sin concesiones, sin que les importe gustar o caer bien. Hay mucha frescura y naturalidad en su forma de querer, sin artificios, con una energía muy vivificante. Normalmente no tendrán problemas para iniciar —o terminar, llegado el caso— una relación de amistad, asociación o pareja. Ahora bien, aquí aparece también su dificultad. En su deseo de contacto inmediato, pueden olvidar el protagonismo del otro, experimentar cierta dificultad para escuchar lo que no les resulta inmediato o evidente. Necesitan cultivar la capacidad de permanecer en el contacto y la escucha, pero sin invadir ni retirarse. Dejar de confundir rapidez con autenticidad, y comprender que el encuentro con el otro requiere tanto presencia como pausa.


En su manifestación más madura, Venus nos enseña que el amor también es en sí visceral. Que desear es vital, que tomar la iniciativa es legítimo. Pero también que la conquista más honda no se gana con velocidad, sino con presencia. Que no todo deseo necesita ser satisfecho de inmediato. Que la independencia es hermosa, pero que el arte del vínculo se juega también en la escucha y en el reconocimiento del otro como figura autónoma, en aprender a convertir la urgencia en presencia.






Personajes con Venus en Aries


Gabriel García Márquez


En Gabo, con su Venus en Aries, el deseo irrumpe y actúa. Amar es un gesto de afirmación y no una pregunta que requiere confirmación externa. El cronista de Macondo no se limita a observar con ternura los dramas ajenos, sino que entra en ellos de lleno, toma partido.


Pero hay algo más profundo en esta Venus: su capacidad de amar sin justificaciones ni disfraces, con una transparencia casi infantil. Es esa franqueza la que, trasladada al arte, puede dar lugar a una creatividad vibrante, sin cálculo ni complacencia. La obra de García Márquez nos muestra la evolución de Venus en Aries, que no es otra que la transformación del impulso en presencia. De la urgencia del «te quiero ahora» a la presencia del «aquí estoy contigo, hombro con hombro, compañeros de armas».


Su obra y su vida nos muestran este equilibrio entre deseo y escucha, la exploración amorosa del instante y del otro. Y eso es fundamentalmente una Venus en Aries madura: el amor como acto creativo y presencia encendida.


Shakira


Shakira es una encarnación visceral de Venus en Aries. Su forma de amar —y de desamar— no deja lugar a dudas. No espera a que la inviten al juego: ella irrumpe en él, marcando el ritmo. En cada relación pública, en cada canción, vemos ese deseo ariano de presencia: «Si estoy, estoy con todo. Pero si ya no estás tú, entonces también sé irme y convertir ese final en algo dramático, en fuego, en danza».


Venus en Aries no suplica amor. Exige franqueza y vitalidad. No busca fusiones simbióticas ni amores eternos al estilo venusino pisciano. Necesita independencia dentro del vínculo, y cuando siente que su fuego se apaga o que se intenta recortar sus alas, se va. Pero no se va en silencio: hace de la separación o del abandono un acto de guerra.


Sus coreografías expresan también esta cualidad fresca y vital: batallas danzadas, presencia escénica sin filtros. No es casualidad que se haya convertido en un símbolo sexual global sin perder su individualidad.









[image: Círculo con dos líneas cortas y curvas emergiendo desde la parte superior, como cuernos.]VENUS EN TAURO: EL ARTE DE ESTAR, EL PLACER DE TENER



Venus define nuestro uso del verbo gustar. Es la expresión femenina y receptiva del deseo. Allí donde se ubique Venus en la carta, se nos revela la forma yin del deseo, aquella que no se lanza al mundo como Marte, sino que se sintoniza, se vuelve receptáculo, centro de gravedad. Nos informa sobre cómo obtenemos lo que queremos mediante una acción receptiva, cómo ejercemos nuestro encanto, nuestra atracción. Es el tipo de personas, cosas y situaciones que deseamos que vengan hacia nosotros, mientras que Marte indica hacia qué tipo de personas, cosas y situaciones nos dirigimos para obtenerlas.


En Tauro, signo de tierra fija y de los sentidos más primarios, Venus se convierte en el deseo encarnado. No es ansioso ni impaciente, sino que madura lentamente preparándose para el gozo a través de la espera. Tauro es el signo de los sentidos, especialmente del tacto, del olfato y del gusto. Venus en Tauro va a privilegiar el uso de estos sentidos para identificar lo que le gusta. Desde un punto de vista psicológico, Tauro representa la concreción material, la estabilidad, el «yo tengo»; por eso, con Venus en Tauro nos atraerán todas aquellas personas, situaciones u objetos que nos ofrezcan solidez, consistencia, realismo, calma, estabilidad, positividad, resistencia, perseverancia, goce, sensualidad. Esta Venus va a sentirse llamada por estas cualidades, pero en su versión natural, huyendo de sofisticaciones y artificios. Va a necesitar tiempo y constancia para disfrutar de las cosas, para luego entregarse a estos placeres con abandono y sensualidad. Para Venus en Tauro, el placer no es ir a buscar. Es quedarse donde se está y disfrutar de lo que se tiene.


Venus en Tauro no corre, no se lanza a la conquista. Mira la vida desde el cuerpo y espera que las cosas vengan por afinidad natural. Desde la perspectiva de la astrología humanística, esta Venus no busca que el deseo se proyecte hacia delante como una flecha, sino que brota como una flor que abre sus pétalos al sol. Es en el contacto amoroso y sensual donde ya no hay urgencia ni ansiedad. Solo presencia, estar con lo que hay. Simboliza el punto culminante de la experiencia: el goce. La satisfacción del organismo cuando ha satisfecho una necesidad y puede entregarse al disfrute. No al exceso ni a la dispersión, sino al goce consciente.


Esta posición de Venus no es dada al amor a primera vista. Las cosas no les entran por los ojos, sino a través de los sentidos, sobre todo del gusto y del olfato, pero también del tacto. Recordemos que Tauro necesita percibir a través de los sentidos. Venus en este signo va a necesitar tiempo, seguridad, presencia continua y proximidad para que la experiencia sensorial tenga lugar y para que se materialice la relación. La relación se va a desarrollar como lo hace una planta: echando raíces. Desde ahí, desde esa tierra compartida, puede florecer algo duradero.


Esta Venus no necesita ser vista: necesita ser tocada, percibida a través de los sentidos. El contacto se realiza desde la proximidad y la simplicidad. En una cultura que sobrevalora lo inmediato y lo digital, Venus en Tauro nos recuerda la belleza de lo analógico: olores, sabores y, sobre todo, las texturas percibidas a través del tacto.


Venus en Tauro va a formar vínculos duraderos y estables con unas pocas personas. Pero al mismo tiempo va a necesitar estar segura de no ser abandonada por esas personas queridas y puede, por tanto, desarrollar cierto sentimiento de posesión hacia ellas. Tauro necesita saber que su universo material no se va a echar a correr sin su permiso. Venus en Tauro, fiel a este principio, va a buscar relaciones con personas que sabe que «van a estar ahí» cuando ella quiera, que no la van a dejar «tirada». Esta Venus tiene también un lado muy terrenal. Va a gustar de los objetos bellos y confortables, y a mostrar cierta tendencia a abonarse a la dolce vita.


Pero aquí también aparece su tensión. En la medida en que el amor se vive como territorio, como posesión material, surge el temor a perderlo. El otro se convierte en parte del mundo que se habita. Y entonces Venus en Tauro, que tan generosamente acoge, también puede cerrar la mano y aferrarse. El miedo a la pérdida bloquea el fluir natural del contacto. Aparece el apego rígido, la posesividad.


En este aspecto, el trabajo terapéutico consiste en recordar que tener no es retener. Que el goce no se basa en la propiedad, sino en la disponibilidad. Que amar no es poseer, sino estar presente, y dejar que el otro también lo esté desde su deseo. Venus en Tauro necesita aprender que no todos los vínculos se solidifican, y que la verdadera seguridad está en el autosostén, no en el control del entorno.


Venus en Tauro es profundamente terapéutica. Invita al aquí y ahora, al arraigo, al contacto con la materia viva del presente. Nos dice: «No necesitas ir más lejos. Lo que buscas está aquí, si sabes sentirlo». En una época marcada por la velocidad, Venus en Tauro es un recordatorio del valor de lo lento, de lo sensorial. Del placer de estar. Del gozo de ser.






Personajes con Venus en Tauro


Ariana Grande


Ariana Grande, con su timbre suave y melódico, personifica la sensualidad de Venus en Tauro. Su estilo musical y estético refleja una búsqueda constante de belleza y armonía. Cada nota y cada gesto están impregnados de una dulzura que invita a la contemplación y al disfrute sensorial.


Las relaciones que Ariana ha vivido públicamente muestran también el lado vulnerable de esta Venus: el miedo a perder lo que se ha incorporado como parte de uno mismo. Porque Venus en Tauro, cuando ama, incorpora. Y cuando pierde, no sabe desprenderse fácilmente. Pero Ariana transforma ese dolor en algo hermoso y tangible.


Lana del Rey


Lana del Rey canaliza la energía de Venus en Tauro a través de su música melancólica y su estética vintage. Su obra es un homenaje al pasado y a los placeres simples. Con una voz envolvente y letras introspectivas, crea un espacio donde el oyente puede sumergirse y experimentar una conexión profunda con sus emociones.


Sus letras son una ofrenda al tiempo lento, al amor que deja marca en la piel. Su voz es grave y pausada: exactamente como esta Venus, que siente antes de pensar. Con Venus en Tauro opuesto a Saturno en Escorpio, Lana representa el aspecto más dramático de este emplazamiento de Venus: su dificultad para soltar, su tendencia a amar como si el otro fuera una extensión del propio cuerpo. En sus canciones, el amor es devoción. Pero también apego y pérdida. Porque cuando ama lo hace con los cinco sentidos. Entiende que «el placer está en quedarse».









[image: Dos lineas rectas paralelas estan unidas por arriba y por abajo por dos lineas curvadas.]VENUS EN GÉMINIS: CONVERSAR CON EL OTRO SIN PERDER SU PROPIA VOZ



En los signos de aire, el afecto y el vínculo venusinos se expresan en forma de comunicación intelectual y compañerismo. El intercambio verbal e intelectual y las relaciones sociales son las manifestaciones del amor venusino en estos signos. Venus en Géminis ama con la pregunta curiosa. El vínculo no es una promesa, es un juego de espejos. El deseo no se instala en el cuerpo, sino en el verbo. Esta Venus se manifiesta como flujo comunicativo de ida y vuelta. Su necesidad no es la permanencia, sino la presencia lúcida y chispeante. Amar es dialogar. Esta Venus te dice «dime cómo hablas y sabré cómo amas».


Cuando Venus transita el territorio de Géminis, el afecto no se entrega envuelto en emociones crudas, sino en la envoltura liviana de la conversación. No es que falte profundidad, sino que lo profundo necesita ser nombrado y compartido. El contacto, desde esta óptica, no se da en la fusión emocional, sino en el intercambio. Aquí, amar no es fusionarse ni poseer al otro, sino recorrerlo con la escucha y la palabra.


En particular, en Géminis, Venus va a manifestar su necesidad de vincularse de forma intelectual. Seducirá con la palabra y el juego amoroso transcurrirá en gran parte en el dominio de lo verbal. El principal atractivo para una Venus en Géminis es la inteligencia. El juego de palabras se convertirá en juego erótico. Su forma de expresarse será en muchos casos amena y agradable, y no le costará mantener la atención de los demás y seducirlos con su verbo fluido.


La necesidad de diversidad de Géminis se manifestará en el establecimiento de cierto número de relaciones, que serán «coleccionadas» de la misma manera que Géminis colecciona información. Con la maduración, la persona podrá realizar la labor de síntesis sagitariana y establecer relaciones duraderas y profundas basadas en las enseñanzas de sus experiencias pasadas. Desde la madurez, lo múltiple se sintetiza, el movimiento deviene sabiduría. Es el paso del dato al sentido. El amor se vuelve entonces una conversación que no se agota, sino que se profundiza. Amar no es ya decir mucho, sino decir con verdad.


En su dimensión más compleja, Venus en Géminis busca al otro que revela, al hermano oscuro que nos confronta con nuestras propias escisiones. Todo lo que negamos en nosotros termina regresando desde fuera. Y Venus en Géminis, con su capacidad de vincularse con lo diferente, muchas veces entra en relaciones que son reflejo de sus zonas no integradas. Ama aquello que no entiende. Se siente atraída por lo que aún no ha podido nombrar. Y allí, en ese borde, se abre el camino de la integración.


El corte en la comunicación es, para esta Venus, ruptura de contacto. Cuando no es escuchada entra en desamor, se angustia cuando percibe que su comunicación no es recibida o reconocida por el otro. Recíprocamente, muestra su desamor cortando la comunicación. No necesita pruebas ni promesas, necesita resonancia. Que lo dicho llegue. Que lo dicho vuelva. La persona con Venus en Géminis encuentra su cierre y completitud al recibir la respuesta del otro, busca cerrar conversaciones. Necesita el eco no por vanidad, sino porque ahí siente que está siendo.


El trabajo terapéutico con esta Venus será, entonces, doble. Por un lado, anclar la atención en el presente: no huir de la incomodidad cambiando de tema, de pareja, de escenario. Por otro, aprender a escuchar. No solo hablar, no solo preguntar, sino quedarse con la respuesta del otro. Sostener el silencio. Porque, en ese silencio, Venus en Géminis puede descubrir que el amor también se expresa cuando ya no se dice nada.


Así, esta Venus pasa de ser coleccionista a alquimista. De palabras a relatos. De encuentros fugaces a vínculos conscientes. Ama cuando comprende, pero aún más cuando comprende que no todo puede comprenderse.






Personajes con Venus en Géminis


Adele


Adele, con su poderosa voz y emotivas letras, encarna la esencia de Venus en Géminis, que transforma experiencias personales en narrativas universales. Su capacidad para articular emociones complejas y conectar con su audiencia a través de la palabra hablada y cantada demuestra una profunda comprensión del poder del lenguaje en las relaciones humanas.


Para Adele, el amor ha sido siempre una conversación inacabada, un diálogo que persiste incluso cuando el otro ya no está. No es casual que sus baladas tengan títulos como «Hello» o «Send My Love»: todas son intentos de contacto que buscan volver a escuchar una voz al otro lado.


Pero en esta Venus también hay distancia geminiana. Adele puede hacer del amor perdido una anécdota que contamos a las personas de nuestro entorno. Porque Venus en Géminis sana de sus decepciones contándolas. Y en ese ejercicio de nombrar lo vivido, lo transforma.


Jennifer Lopez


Jennifer Lopez, con su carisma comunicativo, personifica la esencia de Venus en Géminis. Su habilidad para conectar con diversas audiencias refleja una curiosidad inagotable en el amor y la creatividad.


Esta Venus es camaleónica y multiforme. J.Lo ha sido muchas mujeres en una: bailarina, actriz, empresaria, madre, cantante, productora. Y en el amor también. Su vida sentimental ha sido como su carrera: rica en experiencias y aprendizajes. Como buena Venus en Géminis, ha explorado diversas formas de amar, sin perder jamás su propia voz. Para ella, amar es conversar sin renunciar a sí misma. Pero también, como toda Venus en Géminis, ha enfrentado el dolor del silencio. Porque cuando el otro no responde, se quiebra el vínculo.









[image: Dos círculos, de los que salen dos lineas curvas, dispuestos de forma encarada de manera que una línea va hacia la derecha y la otra hacia la izquierda.]VENUS EN CÁNCER: EL AMOR COMO REFUGIO



Venus en Cáncer encarna la necesidad de un vínculo seguro, contenedor, en el que el contacto no se viva como invasión, sino como abrigo. No es el amor que conquista, sino el amor que cuida.


La posición de Venus en la carta natal revela muchos de los talentos creativos de la persona. Venus en Cáncer nos habla de alguien con una capacidad especial para crear ambientes acogedores, situaciones donde las emociones fluyan en un suave vaivén canceriano. Hay una necesidad de poder contar con el apoyo emocional de una pareja o amigo, y al mismo tiempo una capacidad de brindar este apoyo emocional a las personas de su entorno. No necesitan tener muchos amigos o apoyos emocionales, sino unos pocos pero fiables. Puede haber un toque de inseguridad en las relaciones, pero, más que temer la infidelidad de su pareja, le preocupa perder su apoyo emocional.


Esta Venus no se lanza a la experiencia desde el impulso, sino desde la necesidad profunda de pertenecer. De estar con el otro, no para fundirse con él, sino para compartir un espacio común donde el afecto pueda florecer sin temor. Es una Venus silenciosa y reservada. Su lenguaje amoroso es el gesto cotidiano, se expresa mediante pequeños pero significativos gestos amigables o amorosos.


Las manifestaciones de ternura y cariño son imprescindibles para mantener viva la llama de Venus, aunque no manifieste esta necesidad abiertamente. El valor personal no se mide en función del éxito exterior, sino en la capacidad de nutrir y ser nutrido. En este sentido, la autoestima venusina en Cáncer está profundamente entrelazada con el campo relacional. «Me siento valioso si soy querido. Me siento en casa si el otro está emocionalmente disponible». La seguridad interna se alimenta del vínculo con los otros, pero también de la constancia de ciertos gestos, lugares, ritos. Venus en Cáncer es un animal de costumbres: no por rigidez, sino porque el hábito es un modo de anclar el amor en el cuerpo y en la memoria.


Suele manifestar una gran lealtad a la familia y disfrutar de los encuentros familiares, recordar los cumpleaños de los allegados —y celebrarlos con una buena comida—, y frecuentemente es la organizadora de encuentros y comidas familiares. La familia y las relaciones de pareja —con vistas a formar una familia— son una motivación muy poderosa para estas personas. Cáncer es un signo de costumbres, de volver al lugar en el que se experimentó seguridad y se calmó nuestra ansiedad.


Hay una dimensión de nostalgia en esta Venus. Como si siempre buscara una ternura primordial, una matriz perdida. Por eso vuelve al mismo café, al mismo gesto, al mismo sillón. En el fondo, busca reencontrarse con ese primer contacto donde el mundo parecía amable y seguro. La lealtad a estos pequeños rituales no es inmadurez: es fidelidad a lo que le calma. Es como si Venus en Cáncer buscase reintegrar en el presente una figura interna tierna y protectora que busca ser actualizada en el aquí y el ahora. El trabajo no es renunciar a esa ternura, sino habitarla conscientemente.


El desafío de Venus en Cáncer puede ser aprender a salir de los refugios defensivos sin sentirse expuesta, a nombrar sus necesidades sin esperar que el otro las adivine. Aprender que ser sostenida no significa depender. Y que nutrir no es hacerse imprescindible, sino estar disponible de forma auténtica y libre.


En el amor, esta Venus es profundamente romántica. No con declaraciones grandilocuentes, sino con silencios compartidos. Necesita muestras de cariño, aunque le cueste pedirlas. Y, en sus vínculos, puede darlo todo, si siente que el otro no se va a ir. Pero también, si se siente insegura, puede protegerse más de la cuenta. El miedo a perder el sostén emocional puede llevarle a evitar el conflicto, callar lo que duele, acomodarse al deseo del otro para no ser rechazada.


El proceso terapéutico, en este caso, invita a abrir el caparazón sin miedo. A sostener sin controlar. A recibir sin depender. A amar, en fin, como quien ofrece un refugio, pero no una jaula. Venus en Cáncer nos recuerda que el amor no siempre necesita movimiento. A veces basta con quedarse. Con ser el lugar donde alguien puede volver, sin necesidad de explicar nada. Amar es crear una casa en el corazón del otro.






Personajes con Venus en Cáncer


Isabel Allende


Isabel Allende escribe desde un lugar donde las emociones se heredan como casas antiguas: llenas de voces que ya no están. Su Venus en Cáncer no ama por impulso, sino por lealtad a lo vivido. Cada uno de sus libros es un refugio emocional, una forma de amar que resiste el paso del tiempo. Para ella, la memoria se convierte en refugio amoroso. En su obra, el amor aparece ligado a la raíz emocional que viene del pasado. Los vínculos superan el exilio y la pérdida con el recuerdo amoroso.


Su vida personal también es reflejo de esta Venus: su dolor ante la muerte de su hija Paula, su entrega a las causas que involucran la protección para los vulnerables. Porque la persona con Venus en Cáncer no solo quiere ser amada: quiere sostener. Pero su mayor desafío, y lo que Allende ha mostrado con valentía, es el aprender a sostener sin perderse. Amar con ternura, sí, pero también con libertad. Isabel Allende nos recuerda que la escritura, como el amor, puede ser un lugar para quedarse, que la ternura no es debilidad, sino sabiduría.


Angelina Jolie


El amor protector de Angelina Jolie encarna una de las formas más visibles y potentes de Venus en Cáncer. Su identidad como madre adoptiva y biológica ha sido central en su vida pública. No por exhibicionismo, sino porque encuentra en la familia —biológica o elegida— su lugar de mayor entrega. Para Angelina, el amor es misión emocional. Su Venus en cuadratura con Urano explica su amplia familia adoptiva, su capacidad de integrar en la familia los «hijos diferentes».


Detrás de su imagen glamurosa, Jolie esconde un corazón profundamente canceriano: necesita construir un refugio donde el otro pueda descansar. Su activismo en zonas de guerra, la adopción de niños en contextos vulnerables: todo en ella responde a esa Venus que encuentra sentido al amor cuando puede dar protección a quienes más lo necesitan.


En sus relaciones de pareja también ha buscado ese mismo sostén emocional. Pero, al mismo tiempo, ha tenido que aprender —como muchas personas con Venus en Cáncer— a no volverse imprescindible y amar sin absorber.









[image: Círculo del que sale una linea curva en forma de gancho.]VENUS EN LEO: EL AMOR DE CALIDAD



Con Venus en Leo, nuestro amor o deseo por los demás es la medida de nuestro propio valor. Venus en Leo nos recuerda que lo que valoras es un reflejo de lo que eres y, por tanto, nuestros amores deben ser «representativos» de nosotros mismos. El objeto o la persona amada es un reflejo de lo que nosotros somos. Este gusto por lo que representa le lleva a enamorarse de objetos o personas que son de algún modo únicos y especiales.


Venus en Leo refleja aquello que tratamos de atraer hacia nosotros. Por eso, va a apreciar a las personas que de algún modo brillen, muestren valor y calidad a primera vista. Sus gustos tienen un toque principesco y amante del drama. La persona con Venus en Leo despliega una cualidad dramática y pasional cuando quiere algo o a alguien: no va a poder ocultarlo, hará bandera de sus amores y preferencias personales. Como todo lo leonino, esta atracción va a expresarse como irradiación, energía que fluye de uno hacia el entorno. Esta Venus te dice: «Te quiero con todo mi ser porque el quererte te hace mi igual, es decir, un ser único y especial».


Su atractivo está asociado profundamente con el carácter mítico de Leo, su intuición de no ser «uno más» y su voluntad de vivir una vida impregnada del sentimiento de participar de la esencia divina. Esta energía le hace darse al mundo —es decir, amarlo— de todo corazón, sin escatimar nada, con generosidad absoluta. Por supuesto, va a reclamar que el mundo refleje este amor de una calidad extraordinaria. Cubrirá a sus personas amadas de presentes y de afecto, pero también esperará ser el «número uno» en el corazón de los demás.


Sin embargo, la necesidad de brillo puede esconder un fondo de inseguridad: «Si no soy único, entonces, ¿quién soy?». La polaridad entre el deseo de mostrarse y el miedo a no ser suficiente puede generar tensión interna. La integración humanista permitiría a Venus en Leo contactar con su vulnerabilidad, y desde ahí amar sin necesidad de dominar el escenario. Construir valor desde dentro: amar no para ser visto, sino porque se tiene algo valioso para compartir. Cuando esto se logra, el amor deja de ser un teatro para convertirse en un ritual de presencia real con el otro.


La astrología tradicional atribuye a esta Venus cierto gusto por el lujo, pero detrás de esta pretendida atracción por la ostentación se encuentra la necesidad de Leo de mostrar su valor a través de objetos o personas únicas, irrepetibles, que reflejen su propio viaje mítico de búsqueda de lo divino que nos habita. Para la persona con Venus en Leo, la necesidad de mostrar al mundo lo que le gusta a uno —o a quien uno ama— no es ostentación, sino reconocimiento del valor que uno percibe en sí mismo. Para ella es fundamental mostrar al mundo de alguna manera lo que la hace atractiva a sus propios ojos.


Leo es un signo fijo y, por tanto, los objetos del deseo venusino en este signo no serán caprichos pasajeros. Mostrará la infalible intuición leonina para saber cuándo está frente a algo o alguien con quien comparte este carácter único y divino, y le otorgará su amor sin fallas. Venus en Leo tiene que aprender también que el otro no es una mera extensión personal, sino un ser tan único y especial como uno mismo. La persona con Venus en Leo es una drama queen en sus relaciones personales. Pero cuando vivimos desde el personaje, no estamos presentes. El trabajo con esta Venus leonina consiste en desmontar el guion para habitar la escena de manera viva. Esto no implica apagar el fuego, sino encenderlo desde dentro de uno mismo, no desde la máscara.






Personajes con Venus en Leo


Jorge Luis Borges


Jorge Luis Borges fue, sin saberlo, un gran representante de Venus en Leo: con Venus conjunto a Mercurio —su regente— en Leo, su amor más profundo fue por el lenguaje que describe aquello que brilla en la oscuridad de la mente. A esta Venus le basta con que el otro sea digno de su contemplación. Y en Borges, ese otro fue el universo de la cultura, de los libros, de los laberintos interiores.


El amor romántico en Borges fue más idealizado que vivido, más contemplado que encarnado. Pero lo que no faltó nunca fue la fidelidad a una forma de belleza que, como buena Venus en Leo, debía tener un carácter de consagración. Borges no podía amar a medias. Cuando lo hacía, elevaba al otro al altar de su propia mitología personal. Porque esta Venus no ama a cualquiera: ama a quien le permite amarse más a sí mismo.


Su estilo literario, clásico y a la vez grandioso, es el reflejo de una Venus que no tolera lo vulgar ni lo ordinario. Cada relato suyo es una joya tallada a mano, una pequeña obra maestra donde el amor es siempre un eco, un reflejo, un deseo de eternidad.


Madonna


Pocas personas encarnan Venus en Leo de forma tan literal como Madonna. Desde sus primeros pasos como artista, dejó claro que su amor a la vida y al espectáculo sería su marca personal. La persona con Venus en Leo necesita sentirse deseada no por vanidad, sino porque en ese deseo reconoce su poder creativo, su chispa única, su derecho a brillar.


Madonna no solo canta: reina. Su estética, su provocación, sus romances —siempre públicos, siempre intensos— responden a una necesidad venusina leonina de que el amor sea visible porque es profundamente significativo. Esta Venus no tolera la mediocridad emocional.


En el amor, Madonna ha buscado pares míticos, personas que puedan responder a su necesidad de calidad y brillo personal. Y, como muchas personas con Venus en Leo, ha tenido que aprender que amar es compartir la luz. Su viaje iniciático consiste en dejar de buscar afuera la validación y convertirse en su propio amor, definiendo así su identidad profunda.
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Para funcionar con fluidez, Venus en Virgo necesita elaborar una imagen propia independiente e incorruptible. Esta Venus puede ser una compañera leal y atenta, pero solo podrá darse al otro si ha construido una relación en la que se entrega libremente a la otra persona sin que haya chantajes ni abusos. Venus en Virgo ama con los pies en la tierra. Se acerca al otro paso a paso, observando los detalles para asegurarse de que esa relación puede integrarse fácilmente en su vida cotidiana. Es una Venus que simplemente busca funcionar.


Esta Venus terrestre va a exigir al otro que sea «real» y «práctico». Las personas con esta posición no se perderán en fantasías románticas, sino que se sentirán atraídas por quienes «funcionen» dentro de su mundo, con un criterio utilitario de practicidad y realismo. Venus en Virgo buscará sobre todo «sentirse» bien con aquello que ama, sentir que pueden «funcionar» juntos, que se integran naturalmente, sin esfuerzo. La relación debe funcionar como una máquina bien engrasada. A veces esta necesidad de funcionalidad en las relaciones puede llevarles a una actitud demasiado crítica o excesivamente selectiva con respecto a los demás.


Porque Venus en Virgo necesita que el amor sirva. No en el sentido utilitarista, sino en el profundo: que contribuya a la vida con eficiencia y sin dramatismos. Amar, para ella, es hacer espacio para el otro sin desordenar la casa interior.


En sus vínculos, la persona con Venus en Virgo desplegará una enorme capacidad de análisis y una aguda percepción de los detalles. Esto puede derivar en un estado de nerviosismo y excesiva excitación asociada a su vida afectiva, sobre todo en las fases iniciales de una relación. Cuando sienta que esta no funciona, tratará de «arreglarla» hasta que lo consiga, o hasta que se dé cuenta de que esto no es posible.


Pero también hay sombra. Esta Venus, tan atenta a las pequeñas disfunciones, puede quedarse atrapada en lo que falta. Se pierde el bosque del otro por el árbol de un detalle, puede renunciar al todo por la parte que aún no está bien. Mira al otro como quien repara una máquina: detectando fallos. Y a veces olvida que el amor no se corrige, que el vínculo perfecto no existe, pero puede funcionar si se aprende a convivir con las pequeñas imperfecciones del otro y con las propias.


Su camino hacia el corazón de los demás pasa por ofrecerles su ayuda para «ordenar» sus vidas; con frecuencia cae en el error de hacerse querer por lo que hace por los demás en vez de por ser como es. Venus en Virgo debe aprender que por su naturaleza ama lo que le sirve y que no hay nada malo en ello. No es un amor frío y calculador, al contrario, puede ser muy cálido y leal, simplemente necesita descubrir que amar no es perderse en el otro, sino encontrar juntos una forma práctica de vivir lo compartido.






Personajes con Venus en Virgo


Robert De Niro


Robert De Niro, con su meticuloso enfoque en la preparación de sus personajes, refleja la influencia de Venus conjunto a Mercurio en Virgo. Su dedicación a la autenticidad y su atención al detalle en la actuación muestran una expresión del amor por su oficio a través de la perfección y la precisión.


De Niro no interpreta personajes: los encarna. Y esa encarnación exige observación minuciosa y precisión quirúrgica. Amar, para esta Venus, es estudiar al otro para comprender su lógica interna y así poder interpretarlo sin distorsionar.


Venus en Virgo en su carta natal expresa su afecto desde lo concreto en el trabajo silencioso y contenido por el otro. Esta Venus se manifiesta en sus colaboraciones artísticas más icónicas, o en sus lazos duraderos fuera de cámara. Aparece una forma de amor exquisitamente humana: aquella que no promete magia, sino compañía inteligente y respetuosa.


Robin Williams


En Robin Williams, Venus en Virgo es un cuidador secreto, un amante discreto que busca en los vínculos no la salvación, sino un modo de acompañar. Ese deseo de servir al otro se le volvió a veces en contra. Robin, con su generosidad sensible, a menudo cayó en darse a los demás en exceso, cuidando a todos menos a sí mismo. En el fondo, le costaba creer que alguien pudiera amarlo sin pedirle que arreglara algo primero.


Su biografía está marcada por una inmensa capacidad de empatía, pero también por un enorme desgaste nervioso por su gran autoexigencia. La persona con Venus en Virgo, cuando no encuentra reciprocidad o descanso, puede entrar en una espiral de sobreanálisis y autoexigencia.
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En este signo, Venus busca la perfección en el amor, y este es precisamente su gran defecto, el buscar la relación perfecta. Es una Venus que sabe compartir, escuchar, equilibrar, dialogar, para lograr un consenso o para alcanzar un compromiso formal. Venus en Libra aporta una diplomacia innata, un tacto y un sentido de la oportunidad únicos.


A esta Venus no le interesa el vínculo caótico o excesivo. Aspira a una relación que sea un concierto de almas, no ruido emocional. Las personas con Venus en Libra no buscan tanto sentirseamadas como saberque hay reciprocidad y un equilibrio desde el que se puede construir belleza en el vínculo. El tema de la justicia y la equidad es central para Venus en Libra.


Estas personas buscan vínculos formales —Libra es el signo de los contratos—. Venus es lo que nos gusta, y en Libra va a buscar el placer de la compañía, del compartir desde la diferencia. Nadie como esta Venus nos puede hacer sentir comprendidos y aceptados. Pero si hay algo que Venus en Libra detesta es el mal gusto, la falta de delicadeza y, sobre todo, la injusticia sangrante. Por eso buscará personas que reflejen sus valores estéticos y morales.


Es una Venus que está dispuesta a realizar concesiones para que las relaciones funcionen. Sabe muy bien que una relación es un contrato en el que ambas partes deben ceder. Ve el amor como la consecución de un proceso equilibrado, de perfeccionamiento mutuo.


Con Venus en Libra, la frontera a través de la cual se establece el contacto con el otro se convierte en un espejo pulido: me reconozco en ti sin desaparecer. Por eso, esta Venus no ama en soledad, necesita al otro como complemento, como contrapunto. El amor no es una invasión ni una fusión, sino un equilibrio inestable que requiere constante atención. Pero cuidado: cuando esta necesidad de equilibrio se vuelve excesiva, la persona puede perderse en concesiones, aplazar sus necesidades, silenciar lo que molesta para no romper la estética del encuentro.


Es entonces cuando aparece el trabajo terapéutico: aprender que el conflicto no rompe el amor, lo humaniza. Que ceder por miedo a la confrontación no es madurez, es evitación. Que cuidar el vínculo no es lo mismo que traicionarse. Esta Venus tiene que descubrir que la vida real es algo cambiante, y frecuentemente desordenado y desconcertante.


La persona con Venus en Libra puede tener dificultades para darse cuenta de que la vida no es un contrato y de que muchas de las cosas en las que ha cedido por el bien de la relación acabarán pasando factura. Necesita darse cuenta de que unas buenas dosis de egoísmo y de autosatisfacción son necesarias. También precisa aprender que cuidar las apariencias es muy estético, pero puede ser doloroso desde el punto de vista de satisfacer sus deseos reales. En otras palabras, confrontar el hecho de que no existe la perfección en el amor.


Pero cuando esta Venus madura, cuando se permite no ser perfecta, no ser siempre justa, no ser siempre amable, descubre que la belleza también habita en lo roto, que el amor real no siempre es simétrico, que la entrega no siempre es elegante..., pero sí verdadera.






Personajes con Venus en Libra


Julio Cortázar


Mas que escribir historias, Julio Cortázar las tejía como si en cada frase buscara una armonía interna, una simetría secreta. Ese es el pulso de Venus en Libra: la necesidad de que la belleza tome forma, establezca un diálogo de tú a tú con el lector. En sus obras y en su vida, la diferencia no separaba, sino que creaba espacios. Venus en Libra ama el juego de la reciprocidad, el placer de dos personas que se encuentran sin perderse. Pero esa armonía, cuando es buscada como meta estética, puede volverse jaula.


Cortázar, con su arte, cultivó vínculos como si fueran collages poéticos. Amó con cuidado, con cortesía, con una seducción envuelta en ironía. Pero tras esa elegancia había una exigencia secreta: que la relación funcione, que haya justicia afectiva, que se respete la danza. No le bastaba con el deseo: necesitaba estructura, contrato, coherencia emocional.


Venus en Libra, en su caso, se volvió a veces autoexigencia: ceder más de la cuenta para que el equilibrio no se rompa, callar un malestar para preservar el encantamiento, postergar el conflicto para no arruinar el diseño. ¿Cuántas veces esa necesidad de armonía lo alejó de la verdad cruda, del desorden inevitable del amor vivo?


Y, sin embargo, cuando se liberó de su necesidad de perfección, encontró belleza también en lo incierto. En el silencio entre dos frases. En el desacuerdo entre dos cuerpos que, aun así, no dejan de buscarse. En Rayuela, Cortázar no describe el amor: lo deconstruye, lo desarma, lo convierte en proceso. Justo como Venus en Libra cuando aprende que el amor no respeta formas ni contratos, sino que se recorre como una ciudad sin mapa.


Oscar Wilde


Oscar Wilde hizo del amor una forma de arte. Una performance continua. Wilde no amaba en secreto ni en desorden: amaba con estilo. Y más aún, con un sentido estético del vínculo que solo Venus en Libra puede sostener con tanta devoción. Sabía que el vínculo debe tener belleza, incluso si por dentro late el caos. Por eso, Wilde pulía cada palabra, cada gesto.


Wilde necesitaba amar con inteligencia, con ironía, con un espejo en el que verse multiplicado y desafiado. Su tragedia no fue amar demasiado, sino esperar que el amor se comportara como una obra literaria perfecta: con estructura, belleza y un final coherente. La sombra de Venus en Libra es quedarse atrapada en la forma. En lo que debe ser. En lo que se ve bien. Solo tras el trauma de su juicio y su exilio, su Venus en Libra dejó de maquillarse.


En sus mejores días, Wilde vivía el amor como una obra viva que se rehacía con cada mirada. Su erotismo era sutil, envolvente, lleno de insinuaciones que no necesitaban explicarse. Convirtió la seducción en arte. Pero también descubrió que toda obra viva necesita conflicto. Que el amor verdadero, a veces, llega desarreglado y sin programa, fuera de toda etiqueta.
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